
Año X X . Guadix 19 de Octubre de 1910 
Anuncios corrientes 

En primera plana una peseta 
linea; en. segunda 75 céntimos 
de peseta; en tercera 50 y en 
cuarta 25. Comunicados á pre-
oios convencionales. 

mm 

SEMANARIO 

Número 930 
Precios de suscri pcion 

En Guadix un mes, peseta 
o.'éo, un aüo 4'SO; en toda 
Espaíia 5; extranjero, 6. 
ADMIXIUTRACION, VIUAl.ISffiRE, L : 

L I B E R A L 

(COMTINUACIÓN) 

Torcuato Tarrago militar g político 

L a vida militar y la política de Torcuato Tár 
rago y Mateos tuvieron gran enlace unión en­
tre sí. 
\ Fuá subteniente del ejercito nacional. Con 

el sirvieron en su Regimiento nuestros paisa­
nos don Antonio Merino García que en él fué 
sargento, secretario allá en el año de mil ocho­
cientos sesenta y ocho de la Junta revoluciona­
ria Septembrina de esta población, después abo­
gado y muchas cosas mas, el que se gastó cuan­
to tuvo por la causa de la libertad: luego sufrió 
persecuciones cuando el Cantón, y concluyó 
por ser ferviente desengañado, y don Pascua 
Párez poro! Cónsul conocido, que con mucho 
placer suyo era en diversas épocas concejal del 
Ilustre Ayuntamiento este, al que asistía con 
asiduidad y precisión como gran cumplidor de 
sus deberes*tanto cuando había sesión, cuanto 
á recepciones, procesiones y dermis anejos a l 
codiciado; en todas épocas y .en todas partes, 
cargo,que limpia, brilla y da e.vple/ulurj mucha 
.importancia á las personas, ni saben llevarlo,que 
siendo del montón jmalol Estando en Valen­
cia de guarnición sobrevinieron acontecimien­
tos políticos qüo lo determinaron a pedir el re 
tiro. Habitando en Sevilla se creó la milicia na-i 
cional y él por su cuenta formó una compañía 

, que uniformó. 
Era gran amigo del General don Leopoldo 

Odonell y en cuantos periódicos escribió sienn-
pr® tuvo su pluma dispuesta á servirlo en aque­
llo que de razón y de justicia era.. A l regresar 
él glorioso caudillo de la Guerra de África le 
entregó como recuerdo unos gemelos do oro 
que desda entonces usó en los puños con la ins­
cripción árabe «Áiakarbar» (sólo Dios es gran­
de)-
..'-....' Pasados muchos años, cuando venció la re­
volución .de Septiembre en el de 1S68, fué 
llamado por el heroico general don Juan Prim y 
Prats y le ofreció su reingreso en el ejército con 
«1 grado de Comandante, qué re usó: Sin duda 
jie quiso reparar alguna alcaldada rio gobiernos 
anteriores, dar al antiguo ¡subteniente satisfac­
ción merecida, deshacer algún desn guisado.Tár 
rago Mateos con el tiempo había variado po­
líticamente de manera de pensar como algún 
tiempo después demostraron sus hechos: en 

. • •. efecto, promovido elalzamiento de 1869 apare­
c ió carlista convencido, tanto que fué Teniente 
Coronel nombrado por el pretendiente don Car­
los, y organizó huestes á quienes llamó «Tira­
dores de Sierra Nevada» siendo perseguido co­
rno conspirador én variaa épocas durante la lu-

, cha fratricida. 
Como no llegó por estas provincias, la cosa 

respecto de el nofué á vias de hecho; no peleó ni 
.dio á luz sus grados. 

Tiempo fué aquel de enconada lucha políti­
ca; liberales y carlistas se disputaban e) poder y 

por esta tierra de San Torcuato habían de correr 
esos aires. 

Tarrago dijefué perseguido y algunos ademas. 
Siendo alcalde don Melitón "Briñas recibió orden . 
tan apremiante como cautelosa para que efec-
o hubiese el prendimiento de los tradicionalistas 
do viso; al efecto, destacóse una compañía del 
ejército la cual cierta noche d¿ cuya focha no 
puedo acordarme, solamente que era verano, di­
vidida on dos mitades auxiliando una al tenien­
te de alcalde don Ricardo Cañas Hernández y 
otra al que lo era también don Joaquín Vera Pé­
rez procedieron á l a caza de aquella gente. A la 
mañana siguiente hubo la gran sorpresa, don 
Marmol Martínez Carrasco, don Antonio• Pérez 
Villoslada, don Josó Torres Martínez 'Carrasco-/. 
don Antonio -Guerrero, don Torcuato Hernán­
dez y alguno otro estaban presos, por facciosos, 
en los Salones del Ayuntamiento. 

E l cronista dormía, quizá velaba. 
Media noche sería cuando tocaron recio en 

la puerta de la casa de su padre, luego repitie­
ron mas fuerte, como sin miedo. 

—¿Quién? hubo que responder. •> 
— ¡Abran á la justicia! 
En efecto, on la Plazuela de la Tahona se dis­

tinguían militares y unseñor con bastón; hacía : 
luna. ' •;• 'P''-

Franqueé la puerta y penetró el señor Vera 
Pérez. 

—¿Y tu padre? ra a dijo. 
'.—-NoüsiÁ, marchó con mi hermano Gumer­

sindo no se donde. 
—¿Como es eso? 
—Cual lo digo, 
E l alcalde cumplió después su cometido con 

cuanta cortesía fué posible: yo quedé agradeci­
do: hubo empeño en p r ende rá rül jpndró por 
ser el jefe civil, pero dio el caso de estar alisen 
te como otros, que á pesar del silencio algo se 
trasparentó: los demás estuvieron veinte y cua ­
tro horas detenidos y les pusieron en libertad; 
es cierto que había mucha escama respecto del 
particular, pocos días autes habían marchado á 
las filas de don Carlos Miguel y Fernando A l -
mansa, los Pavones, Francisco Martínez iRuiz 
todos jóvenesy los no tanto don Rafael Cusas 
Pavón, don Antonio Pérez de Andrade y ó sani-r 
dad militar con destino ai Hospital delrache el 
farmacéutico don Rafael Serrano actual jefa de 
la comisión Jaimlsla cuyo cargo viene 'deseuit. 
p efiandó tealmenie. 

. Terminada la guerra ó poco antes marchó a 
Madrid definitivamente D Torcuato. 

Bien sea que compromisos ..lo'mandaran, 
bien que su voluntad lo exigiera pensó presen­
tarse candidato & Diputado á Cortes por el dis­
trito de Guadix precisamente én la elección en 
quefué proclamado tal D.Juan Montilla y Adán. 

A l efecto, hizo un llamamiento al cuerpo 
electoral, y A sus paisanos y amigos por medio de 
un manifiesto escrito admirablemente y dictado 
con el.corazón mas que redactado por su brillan 
te ingenio.«Guadix es mi patria, decía,e3 la pa­
tria de mis hijos» y ofrecía hacer cuanto pudiera 
por él adelanto y el fomento de la para él que­
rida patria chica: ni sus amigos, ni sus paisa­
nos lo oyeron, ni menos lo atendieron;sus pala­
bras fueron como pronunciadas en desierto y 

sus promesas se acogiaron desdeñosamente, sa­
biéndose como so sabia, habiendo conciencia 
como se tenia da que aquebh.ombre^habíaj^sJiV'.''. 
zado ya cuanto también, habíapodido ŷ  sabido 
por y para su ciudad natal, al contrario de algu- '.'.• 
no que pudo hacer mucho con fruto, pero que 
no hizo otra cosa que servir á su parentela y 
amigos, 

A l intento de conocer el ánimo de algunos 
allegados de don Torcuato y las fuerzas con 
que se podia contar y decidir en su virtud si el 
ó don Manuel Repiena Fernández, que también 
aspiraba á la Diputación habia de retirarse 4 fin 
de reunir las fuerzas d.j ambos para luchar con 
el Si*. Montilla apoyado por la situación, se con­
vocó una reuni nx que tuvo lugar en la casa del 
entonces Dean don Vicente Fernández Arance 
tío del señor Roqueña Fernández. 

En representación de Tarrago estuvimos su 
hermano don Francisco y el narrante y nos con­
vencimos una ^ez nvis deque, como dijo Jesús 
al ser apedreado p >r sus paisanos «nadie es pro- . 
fetaen su tierra», pocos señores fueron los que 
secundaron el pensamiento de D. Torcuato, la 
mayoriu víó con mas gusto la candidatura del jo­
ven señor Requena,por quien con harta pena en 
el alma, también se vio de nuo.vo preterido, por 
los suyos. Fué el desengaño tremendo, cruel. 

Ni que decir hay que se apretaron las oficia­
les y oxtraoíiciales clavijas y tornillos, tanto, 
que el señor Montilla que aquí no se conocía que 
entonces se le vio por primera y última vez» 
y que hizo látieT humo y "nada por Guadix de 
cuya ciud'ád'no quiso acordarse jamás a pesar 
de- haber sido luego Ministro de la corona, salió 
triunfante y fué diputado nuestro, 

Y se contaba ontoncos.quo por votarlo hasta 
votó su candidatura el tío del derrotado señor 
Requena Fernández por el sistema del cambia­
zo. 

Decían, no es fácil saber si con certeza, que 
el M . I. señor Dean don Vicente Fernández 
Araneo nombrado ya fué.al colegio del Sagrario 
site en los salónos del pueblo,á omitir su- sufra­
gio en unión de olrosssñores prebendados, que 
dadasu cortesía entró descubierto lbwando. en la 
mano el sombrero de canalón ol que depositóla 
can dictatura; que como en aquel instante había 
muchos electores haciendo uso de su derecho, ó 
digo \o, obaileciendomandatos del amo, del su­
pe-ñor ó délos caciques cacíqulnes,ó caetquillos. 
fué Invitado á descansar nn el ínterin aquellos» 
despojaba, tceedió y tomó asiento en tin banco 
como sus acompañantes, dejando á su lado y 
sobra el mismo el sombrero: alguien que velaba 
sin duda por la sinceridad y pulcritud del sufra-
gío.porqus no se falseara la Ley, por que no hi­
cieran trampas, chanchullos ni porquerías. se 
acercó bonita y disimu¡adamonte á los buenos 
señores dándoles conversación y mientras tanto 
la candidatura que estaba en e! sombrero 
do toja que decía Manuel Re pjena Fer­
nández fiió sustituida por la que también 
decía Juan Montilla y Adán, y eso quo co­
mo Argos estaban de centinelas volando por 
que no se» dieran b'an-iuillas por potaje los se­
ñores Robles moderados ellos y afamados poli-
lieos, y otros que nombre y fama habían da : 
sor ardillas en electorales achaques y tse™^'^-



¿las, todos del lado del señor Esquena. 
'Posible es que tal sucoso llagase ú noticia 

del entonces alcntde don Manual M. f t Minagorre 
y del Secretario del .Municipio-don JOSJ Pelaez 
Rodríguez/ en el día fiscal de S. M . y sí lo su­
pieron »1 par que -deja sutileza so reirían como 
rieroiftodos por la parle viva y de buenasom-' 
bra'/piV tuvo, lanzarían su anatema 'contra oi 
bramista,aiorqiie no gustariaride^que •'se.curram 
piern la bondad y seriedad^del sufragio,, 

Dicho se esta que Tarrago no pensó mas en 
representar á Guadix. y que se metió en su CH$n 
politicamente hablando y por lo que respecto á 
Requena Fernández que era muy joven;.tuvo el 
'talento dé percatarse de que la política es una 
cosa que por no tener ni tiene .entrañas y que 
los políticos son comodines de ios hombros; del 
momentoyde! acomodo.caren tes de sinceridad y 
de conciancia.cometizando por los encumbrados 
y terminando por los desgraciados que les ayu­
dan ¡i subir al pedestal sulViendo./lespues amar­
gores y desengaños sin tasa ni «nidida, regu­
larmente en política quien mas hace mmios me-
voce, y siempre jlmy ocasión pimrdarle /lofríí-ca. 
4 impéiücammtc el golpe de gracia. 

CONTINUARÁ 

da su piadosa intención-a] atribuir al se- sión para realizar; nuevo «desmoche'*" ele 
guardas y regadores oou la-bumana inten- ••• 
ción de colocar álos suyos. Y da esta ma­
nera-se administraban los intereses'.'djVjog-
labradores en la vega. Pero de' la nochera 
la mañana surge otra vez' Peinado y se sa­

bor Carrasco A l mansa {'don Miguel), la je­
fatura del partido..oó.nservado.r on esta ciu­
dad y pibnerlo para que cor. tal carácterfor 
me parte de la comisión.El Sr.Garrasco que 
ya tiene una- representación oficial muy 
hunrosa dentro del partido á que pertenece orifica á P«rez Moreno. ¿Que pasaaqui? ¿Ha 
y que, aun atU ella, lo sobran títulos para cedido Alfonso Labella ante la indepc-n-
intervenir muy directamente en las gestio- • ciencia que exigía Peinado? ¿Ha tomado : 

nos que baya de realizarse,, no puede aoep- cartas en el asunto Manzano y lo lia i m ­
itar esa merced dolsefiorPeinabo aun .cuan puesto? Todo puede ser, pero ignoramos la 
do llevo la sanción del señor La bella. cansa verdadera. 

Tundió culto, uhá;vez mas,sl 8i \ Miran- Lo cierto es que Peinado vuelve con 
da, 'clon Jesuséala amistad ..y la "justicia muchos brios.no ya á ser un hombre de 
atojando por el señor Pleguezoelos y sus administración como él siempre lia blaso-
ovor! unas advertencias; propuso, Con razo- nado, sino á realizar política á toda vola, 
néá muy prudentes, el B¿ Cañas Castillo, aunque con ello perjudiqueá su püeblo.oo-

rno indudablemente lo perjudicó, en la reu­
nión de labradores de que damos atienta en 
otro lugar, porque á esas reuniones, para 
ventilar asila toa tan importantes como;! la 

de los partidos republicano y conservador, riqueza do una región, no se. pueden He 

que se incluyeran en la Comisión á los.se­
ñores Dean don Manuel..-Giménez Gómez, 
don José Serrano Ortega y don Adrian Ca­

lero Ma^an, como [elea los dos últimos. 

v'Previa.nouvoeatoria/.'qne,\dieho sea de 
paso, no fué todo lo amplia que la natura­
leza del asunto requena,se celebró ln:farde 
deldomirjgo últimó^en el.! Balen de ¿áct oís 
de la casa Ayuntamiento una re» Un ion Ijtag» 
tan^; :üúin 
por el aeaoralcalde uccíiental, rlon^Alfon-
«o-¿abolla, pnru.segun .expuso dkd.íd>oñor, 
d ísignaifla óbm isión que d ebía Jm a reliar ¡i 
Madrid ágestionardela.Coippa-Üia-'General 
Azucarera, la contratación de; renioiacha 
'bastante' á /satisfacer las necesidades del 
oul ti vé: en. nuestra eo marea, :*;:V '•';' '•••¡>*;-: 

- Leídos, por el mismo señor La bel la, 
muy corteses telegramas; (lo los señores 
Presidente del Consejo- de Ministros, M i ­
nistro deGobernación, y Diputado por esto 

.••distrito,"'señor'"-Mansaboy ofreciendo sus 
buen o B oficios 'para la reab&icióü del lia 
propuesto, e) señor teniente de alcalde, D, 
José Peinado, dio lectura á la lista de los 
«eñoros que á su juicio, dobarian eous t i -
tnir l.a*Co misión. •'. 

Heconociendo, en'lostérminosTmns eor-
t-e^es l̂a indiscutible respetabilidad cbs to­
dos ellos, el Sr. Pleguoznelos (don Jesús), 
razonó elocuentemenre la conyeMienoia de; 
ampliar aquella adicionándola todos los je­
tes locales de i os" difieren tea partidos politi-
cos,y algunas otras personas completamen­
te neutrales, *para conseguir el doble fin 
de sumar elementos útiles y borrar todo 
sabor de exclusivismo á la designación. 

Muy sensible fué que bu discretas ob­
servaciones del foñor Pleguezuelos no ob­
tuvieran., más favorable acogida do la Pre­
sidencia; y nui}' de lamentar que el se­
ñor Labella (don Maximino), interpre­
tando erróneamente la sana intención de 
aquel no so limitara al vibrante alarde de 
un patriotismo que nadie ee había permití 
do pon«r en duda. 

Algo irónicas resultaron las palabras del 
señor Peinado al negar carácter político 
precisamente á los que cbas antes inscribie­
ron BUS respetables nombres en el censo del 
partido gobernante: y no pasó 'desapercibió 

y atendiendo e;a el primero á la - respetabi­
lidad fle| ;u cargo, c-uautia de sus intereses, 
'prestigio dosuipersona y valimiento dé sus 
relacione5 con personajes influyentes, y el 
í:'r, L u i í Valero, don Antonio, que no figu­
raba fí'n la lista cbv comisionados-..sin duda 
'pórqiv-, con otras fi'nefis de su propiedad no 
labra más que loa dos mejores do la vega, 
puso (jn á la discusión . manifestando.-que 
losSresi.-designados.» siguiendo el deshice-' 
refado ejemplo del 'Sr. Presidente,-'agrade­
cían, sin aceptarlo,el concurso económico 
que oroeiem,- loa labradores, y ttó brinda­
ban ¿realizar la gestión encomendada; cps-
teáutloso de sus-re qKcti vos peculios. 

E n el correo de boy han salido para 
Madrid previamente .invitadas pnv la pre-

"aidcncíia cié .la eomióu los .robores de ella. 
Cualq.uiera que sea. el santo milagroso, 

- E L A C O ! ! 1 ANO' luí ce -vot OH . porque el re­
sultado supere á-Jas bjstfta y legítimas aapi 
raciones do los C» üadijeño^. 

. i | 3 

Aunque esta semana no ha habido cohe­
tea de d i n a m i t a , cofia que el vecindario 
P gradee o al Alcalde- -se han real izado, cios 
acontenimiontoB políticos', la vuelta de Pei . 
nado ¡i la poltrona campestre y la comiaión 

ar egoísmos ni política menuda, sino al­
teza de miras y pureza de intenciones en 
pro de la cansa que se defiende. Pero el sê  
ñor Peinado llevó amañada la comisión pa­
ra que resultara á su-gusto, yy cuando: los 
demás hablaron sobro la conveniencia 
do : ampliarla & mayor número ya que'no 
seria gravoso para nadie al costear-*' 
se cada cual de' su bolsillo, el señor Peina­
do fué Ja nota discordante, fué absorven"-
te en extremo y .mermó, abusivamente, 
puesto que no se trataba de un asunto su­
yo, sino de todos, olemeutos en la comisión 
que hubieran coadyuvado á la obra gene­
ral con la mucha ó poca influencia de que 
hubieran dispuesto en Madrid. Y es que el 
señor Peinado, que tiene una gran compe. 
tencia en agricultura, por ejemplo, desco­
noce por completo la finalidad y -funciona­
miento de estas comisiones, y solo así es 
perdonable sufalta, E l croe, sin duda, que 
la misión de IOH comisionados es formar 
comparsa al diputado, para exhibirse en 
los centros donde ha de realizarse ,1a ges­
tión, y que, obteniendo esta un resultado 
sáti gfaetorio, ellos solos se reparten la, grati 
tud del pueblo y así tocan á más cuanto 
menos vayan. Pero á tal punto puede lle­
gar este criterio egoísta que en aras del 
mismo se sacrifique el éxito de la gestión, 
y, entonces, no pagarían «ni con quema­
dos», como so dice vulgarmente, el dañó 
que le causarían al pueblo. No digo yo me-

Madritl. E l primero de e.vtos aconteeírnieñ 
tos ha sido muy comentado en las tertulias 
políticas, porque si bien saben todos A lo 
quo se debió su en ida, no ocurro lo pi'opio 
con las causas que hayan determinado sn-
alzamiento. E n efecto, al ser de^^ñao-.Vjt¿> 

rémolachejia ^ diando sólo un efectismo ;poUtÌòòvéé uie 
di a n d o l a salvación co m o cosa más grande, 
¿pueden tenerse talea at rogarmi as si se tie­
ne conciencia de la respo usabilidad q ue se 
adquiere? ¿Pues qué, o i las gestiones fraca­
san, cosa q ue Dios no permita, no queda­
rá la duda, por lo menos, de que habiendo 

mente alcalde, con delegación para las cues formado parte do ella los eJemeutos deque 
tienes del CHmpo el señor Poínado.entendió se lia prescindido por mezquindad de espi­
aste que sus resoluciones oran ina pelables,y ritu los; resultados hubieran sido favoía-
en la primera revocación que obtuvo :pu- bles? ¿Yen este caso,como indemnizaría al 
so el cargo á d i spo^aón de su jefe se- pueblo el señor Peinado 9 

ñor Labella y, con ello, se;- realizó la ano- Y para dimostrar la falta de tacto-cíei 
malta deque elAyuntamiento, sin conce- señor Peinado, y más de -la falta de .' :taci¿' 
derle licencta del cargo de concoja), se en- su miopía én el asunto, basta fijarse en que 
cargare, sin embargo, otro teniente alcalde la. comis ióú ivaá solicitar de la Sociedad 

encargó de bis otras funciones á don Anto 
nio Perez Moreno, que aprovechó la oca 

está formado por personalidades de todos 
los partidos políticos, incluso el rnpnblica-
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no. Pues corea do los consejaros de este ma 
tiz¿no hubieran ejercido buena influencia 
el Jefe de los republicanos de Guadix don 
José Serrano Ortega, auxiliado por su tic, 
don Leonardo y de otros buenos amigos de 
l a corte? ¿Porque se le ha puesto entonces 
el veto? ¿No comprendéis que la ausencia 
de esta representación podia servir de pro­
testo & los consejeros republicanos, de opi­
n ión contraria a l o que solicitan, para argu­
mentar en el sentido de que no se trata de 
l a aspiración de un pueblo, sino de hacer 
el juego político al señor Manzano? 

Y esto mismo y algo más pudríamos de­
cir con referencia al partido conservador si 
la modestia do nuestro director don Adrián, 
Caballero que lo representa, no nos cohi­
biera para ello. Solo nos ocuparemos de la 
parte cómica que tuvo este cuadro de la 
obra. E l señor Peinado se creyó que la je­
fatura del partido conservador es algo, así 
como Una plaza de regador do la acequia do 
Lupe (nombramiento quo puede hacer s i 
Alfonso no lo irapide)"y la confirió á don 
Miguel Carrasco A Imansa; pero esto señor, 
que ha ostentado tal carácter, que si en la 
actualidad no lo ostenta obedece á actos de 
su libérrima voluntad, y, por tanto, no lo 
deslumbra el brillo de tal ropaje, tuvo ne-
cesidad.en cuanto se enteró, de hacer mani­
festaciones en el sentido de'que formaría 
guetoso parte de la comisión como labrador, 
corno diputado provincial, como amante 
hijo de Guadix, pero nunca con una jefatu 
raque no tiene. ¿Pues qué creía el señor 
Peinado,que don Miguel Carrasco no iba á 
caer en la cuenta do que una jefatura polí­
tica conferida por el alcalde de campo del 
partido contrario pone en ridículo al que 
acepta la designación como honor siquiera? 
StdonMigael Carrasco quiere tener jefatu­
ra política la tendrá, y entonces puede que 
lo sienta alguien que no somos nosotros. 

Veisla' afanosa'cuidando el 'tiesto duranto'lar 
ga temporada. 

Ya lo asoma al sol si;ebsol no quema dema­
siado. 

Lo resguarda del aire¡cuando es muy fres­
co. 

Pónelo a l a sombra si pesa mucho la estival 
melena de oro de Febo, entonces la sirve aire y 
ventilación. : 

Lo riega 'diariamente!. 
Cuando della baiala surge la planta tenue 

débil y chiqnitilla, lanza gritos do alegría, aque­
lla hierbécilla fina, menuda y verde es una aca-
rieiadora'grata esperanza, la esperanza duque 
creciendo y desarrollándose lia de producir la 
codiciada flor, el perfumado, ol gentil y blanco 
nardo. . 

Desde entonces redobla sus ateneionas y sus 
cuidados, multiplica su esmero, y cada nuevo 
estirón,de la planta,cada nueva hojilla es motivo 
de grata satisfacción'.. • '.-.' 

Brota leverei capullo y lo alaba y lo estruja 
entre sus dedos, sutilmente, manosamente, ca­
riñosa munto, con mimo y halago para no estro­
pearlo, ¡es tan desoído! 

Que bella, que gentil va la niña: delicado os 
el perfumo quo exh.da: que flor mas arrogante 
luco en «'i hermosa cabeza: que orgullosa do su 
posesión osta. Aquel nardo perfumado y bollo 
es su lujo, hijo de sus cuidados y de sus desvo-
los.de su esmero y de su desee: poi ello lo ¡mía 
y lo muestra como cosí suya,' comoco3a objeto 
de sus ansias y de sus>mpeílos. • 

X E i W O N T E . 

Lo vecino exremo 

Todo acabó alli para l(a monarquía. 
Los reyes sufrieron la. decepción, sino de lo 

inesperado de lo que tan pronto no debieron es­
perar. 

L a fatalidad llegó para la casa do Braganza, 
ya que de antemano cerniéndose ven ía la ad­
versidad sobre ella. 

bien vengas mal, se dico, si bienes solo: allí 
vino fatídicamente acompañado. 
Don Manuel II y su augusta madre marcharon 

á Londres. D a . María Piav don Alfonso á Italia. 
Son ias sombras de la Monarquía portuguesa 
que pasean tristemente por Europa. 

En cambio Portugal sé regocija: los moldes 
viejos son sustituidos por otros nuevos; las la­
yes se modiflcan.y por que se modifican las reli­
giosas son perseguidas porque dentro de su li­
bérrima voluntad religiosas quisieron ser, como 
otros irreligiosos son.y se dan vivas á la libertad 
á cuyo nombre se arrojan a. aquellas do sus ea-
eas. 

Aquí llega algo del frenesí, del delirio por el 
triunfo y los hombres de ideas en concordancia 
eon los de allende también so regocijan, liban­
do en el panal de eso que quieren que por liber­
tad se tenga y que así se llama. 

El telino iterartelo 
; En Noviembre próximo so inaugurarán las 

estaciones telefónicas del servicio interurbano 
en Jerez, Cádiz, Jaén y Linares; en Diciembre, 
las de Málaga y Granada; en Enero, las de Baza, 
Guadix, Almería y Motril, y en los primeros 
seis meses del año venidero quedará abierto el 
resto délas estaciones, entre ellas, las de Bada­
joz y Cáceres. 

En las importantes do Andalucía podrá con­
ceder la compañía Peninsular de teléfonos/esta­
ciones de abono interurbano, 

Entre Sevilla. Córdoba y Madrid, se ha mon­
tado un circuito de cobre do tres y medio milí­
metros de diámetro, y como a la Central de Cor 
doba, concurrirán directamente las líneas de Má 
lagtt, Granada, Almería, Jaén y Linares; adé­
masele la línea Sevilla, Jerez, Cádiz, se instala­
rá entre Córdoba y Madrid un segundo circuito 
de cobre de cinco milíntítros de diámetro, con e l 
cual quedarán completamente garantidas todas 
las necesidades del servicio de Andalucía' 

Publicación 

¡Cuantos, poro cuan tos son los aporrea­
dos! ¿ s 

Y acontece que los no "aporreados se po­
nen la venda. 

Los aporreados son los razonables, 
Los que la vendan gastan, IOS. Consenti­

dos. • . '-,'.''•: . .'.';Í'..; .', ''*>*}''. ''V•'.".'.•• ;.v\ g¿ 
Aquellos, quo en su loco orgullo se juz­

gan ofendidos. '}[ 

Sucede que los mansos, los limpios de 
alma, son juzgados como imbéciles por que 
andan por el mundo sencillamente, y acon­
tece. qu3 los quo son imbéciles, los fincha­
dos, los que so clan tono, los que mas estul-
toces dicen son tenidos como oráculos y 
los aplauden aquellos á quien no os dado 
hacer discreta selección. 

E l hombro que no es traído, llevado y 
manejado á placer. 

E l que tiene carácter independiente y 
no hace sino lo q¿te estima justo. . 

Es tenido como quijote; se lo tiene por 
raro, se lo llama incivi l . 

Para poder marchar es indispensable á 
juicio do muchos ir con la corriente, el que 
va donde qtxiere ó donde debe se estrella 
contra el vajío de la opinión de los demás. 

FRASQUITO 

Hemos recibido de la Sociedad General de Pu 
blicaciones do Bureólo na un ejemplar de la Co­
lección Popular Ilustrada que dicha casa viene 
publicando. Nunca con mayor razón >udo apli­
carse el calilicativo de popular que en el presen­
te caso. Juegúenlo nuestros lectores:Porman di 
cha colección cuatro publicaciones, todas ellas 
do utilidad innegable y á precios tan extraordi­
nariamente económicos que consttiuyen tin ver­
dadero colmo editorial;Diccionario Enciclopédi­
co Popular Ilustrado, Historia General de Espa­
ña, una novóla y la-revista de modas «El Hogar 
y la moda». Cuatro veces al mes aparecen estas 
publicaciones formando un conjunto mensual 
de 16 cuadernos que cuestan por suscripción dos 
reales al mes. Ciertamente no puede ofrecerse 
mayor baratura: tres céntimos cada 16 páginas, 
y todo ello cuidadosamente editado é ilustrado 
con profusión, 

Como dichas publicaciones nos romite asímls 
mo la casa citada, un ejemplar de su «Colección 
de Oro fino», linda, biblioteca do bolsillo, forma­
da eun las firmas de los más reputados autores 
nacionales y extranjeros. La constituyen ele­
gantes tontitos esmeradamente intpresos é ilus­
trados, conteniendo una novelita de exquisito 
gusto, siempre culta, y á propósito para ser leída 
en todos los hogares. Su precio es también extre 
atadamente económico: treinta céntimos tomo y 
éstos pasan de 120 páginas. 

Anuncia la misma casa uua biblioteca de hi­
giene popular, como continuación de la obra que 
so ha impuesto do difusión de la cultura, en l i ­
bros al alcance do todas las fortunas, que tanta 
falta hacen, desgraciadamente, en nuestro país 

de Caridad 
Suma anterior . . . . . . . 565'25 
Ilustríaimo Ayuntamiento. « . . 100 
Dona Dolores Pozo. . . . . . . Z 

Total Ptas. 667'25 
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; ^vertida de la E s t a c i ó ^ G U A D I X \. 
: • ' • • »¿», . . ^»CE2S2 ; 

Almacén ele maderas?tablones y alfangias de todas clases en pino rojo del Norte de.Europa, í 

Fábrica de losetas ó mosaicos de cemento con prensa hidráulica. Para producir estos materia-1 

es se emplean arenas lavadas y C E M E N T O S D E L A S O C I E D A D J. et A . PAVÍU D E L A 

F A R G E D E M A R S E L L A . \ 
Hay^gran existencia en blanco, gris, encarnado y negro á 3 pesetas el metro cuadrado.' 

SE A L Q U I L A una cochera local bastante amplio, que sirve también para 
almacén-'de maderas abonos, etc, sita en el Paseo de la Catedral detras del 
Cuartel déla guardia civil. Darán-razón en esta liexlaccióii 

tablones de nogal' y-cerezo- para construcción 
>dfe ̂ ^ebles^,:y;:iiin árbol de esta clase en pié-., de grandes dimensiones. /En 
la Administración, de este periódico darán razón. : 

mpreirea ae 
En este .estableeiinien tose confeccionan trabajos finos y corrientes, 

r i cartas timbradas, libros talonarios, participaciones de casamientos,, re­
cordatorios, modelaciones para toda clase de oficinas,- prospectos, so­
bres timbrados, tarjetas anuncios, facturas comerciales, plantillas de 
nacimientos, fes de vida, certificados médicos y tarjetas de visitó. 

Se ha recibido un bonito surtido de tarjetas de última, novedad.:: 

Mercado Público 

¡0 

Trigo fanega de 1P25 á l , 1 5 
Cebada « 05'50« 03'00 
Habas « 1O'5O«11'O0 
Cañamones « « OO'OO » OO'üO 
udias « 24'00 « 25 00 
Lentejas ÍO'OO « 10'05 

Aceite arroba « . 12*25 « 12'50 
Maíz « « 12'00«12'00 
Cáñamo' « ÍS'CO « 12'50 
Patatas quintal << ai'50 « 01*50 

P R O V Í N C D E 

E L CORREODR 
A N T O N I O H E R N Á N D E Z 


